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Capítulos




El Lago de los Cisnes 

Probablemente el ballet más famoso de todos los tiempos, fue inicialmente un fracaso.

La historia nació de una mezcla de cuentos populares rusos y alemanes

Estrenado por el Ballet Bolshoi de Moscú, 1877.

Música de Chaikovski, coreografía original de Julius Reisinger.



El Cascanueces

Chaikovski fue también el compositor de El Cascanueces.

Estrenada en San Petersburgo en 1892.

La coreografía original corrió a cargo de Marius Petipa y Lev Ivanov.

La historia se adaptó del cuento de E.T.A. Hoffman titulado "El Cascanueces y el Rey de los Ratones". El ballet tampoco tuvo mucho éxito en su momento, pero se ha convertido en un clásico mundialmente famoso, representado especialmente en Navidad. 



Coppelia

El compositor original fue Leo Delibes, con coreografía de Arthur Saint-Leon,

También subtitulada a veces como La Fille aux Yeux d'Email 

(La chica de los ojos de esmalte)

Se estrenó en 1870 en París.

La historia del ballet (también conocida como "libreto") fue creada por Charles-Louis-Etienne Nuitter, pero también se basó en un cuento de E.T.A. Hoffmann, titulado Der Sandmann (El hombre de arena).  



El Pájaro de Fuego

El compositor fue Igor Stravinsky, el coreógrafo Michel Fokine y la historia se basaba en cuentos populares rusos.

Se estrenó en París en 1910. 

Fue un éxito instantáneo, muy bien recibido y elogiado.



Don Quijote

Basada en la famosa novela "Don Quijote de la Mancha" de Miguel de Cervantes. 

Estrenada en 1971 en San Petersburgo (Rusia).

El compositor fue Ludwig Minkus.

Coreografiada originalmente por Marius Petipa, pero todas las producciones modernas se basan en la coreografía de Alexander Gorsky, que la recuperó en 1900.







El Lago de los Cisnes




Érase una vez un apuesto príncipe llamado Sigfrido, que hoy cumplía veintiún años. Celebraba una gran fiesta de cumpleaños con todos sus amigos y su familia real, reunidos en el castillo para la ocasión.  

Hubo muchos bailes, cantos, banquetes y diversiones, y el príncipe recibió un montón de maravillosos regalos de cumpleaños. Como al príncipe Sigfrido le gustaba ir a cazar pájaros al bosque con sus amigos, su madre le regaló un hermoso arco y una flecha, una ballesta.

Luego le dijo: "Hijo mío, como ya eres un hombre hecho y derecho, es importante que elijas esposa. Así que voy a invitar pronto al castillo a algunas hermosas princesas, y quiero que las conozcas, y veas si hay alguna a la que puedas elegir para casarte."

"Madre, no estoy preparada para casarme. Me gusta disfrutar de mi vida e ir de caza al bosque con mis amigos", dijo el príncipe.

"Bueno hijo mío, es muy importante que te cases cuanto antes, porque eres el heredero al trono. Tienes una posición muy especial y afortunada en tu vida, y debes actuar de acuerdo con tu deber real", insistió ella.

"Entiendo, madre", dijo el príncipe Sigfrido, "prometo que conoceré a las princesas y trataré de encontrar una que me guste". Entonces reunió a sus amigos cazadores y salieron corriendo hacia el bosque.

En lo profundo del bosque, Sigfrido se había adelantado a sus amigos y había llegado solo a un apacible claro, junto a un encantador lago. A través de los árboles, podía ver una bandada de hermosos cisnes flotando graciosamente en el agua.

Aunque en muchos aspectos era una buena persona, en la época y el lugar en que vivía el príncipe Sigfrido, la mayoría de la gente no consideraba malo cazar y matar cualquier ave y animal que les gustara, incluso cisnes, sólo por diversión, y el príncipe no conocía nada diferente.

Entonces el príncipe levantó su ballesta y apuntó a los cisnes, dispuesto a disparar. Entonces se dio cuenta de que uno de los cisnes llevaba una corona de oro en la cabeza. El príncipe Sigfrido se quedó atónito y lleno de asombro y curiosidad.  

Cuando bajó lentamente la ballesta, el cisne que llevaba la corona lo vio y se dio cuenta de que estaba dispuesto a dispararle. Se asustó y se alejó volando. Los otros cisnes también se asustaron y volaron con ella. "¡Espera!", gritó el príncipe, "lo siento. Por favor, déjame hablar contigo". Pero ya se habían ido. 

Los amigos de caza del príncipe Sigfrido lo alcanzaron: "¡Sigfrido, ahí estás! Creíamos que te habíamos perdido". Pero no les dijo lo que había visto. Era tan extraño, que decidió guardárselo para sí. El príncipe dijo a sus amigos que se marcharan y le dejaran un rato solo, y cuando se hubieron ido, se adentró en el bosque para buscar a los cisnes y averiguar más cosas.

Pronto, de nuevo se topó con los cisnes. A través de los árboles, observó su mágico y grácil baile sobre el lago. Para su asombro, cuando la luz empezó a caer, los vio transformarse lentamente en hermosas jóvenes. Parecía que la princesa cisne que llevaba la corona era su reina o líder. Su majestuosidad lo dejó sin aliento y su belleza lo dejó sin aliento. Cuando no pudo contenerse más, el príncipe se acercó suavemente a ellas: "Lo siento", les dijo, "he visto lo que ha pasado. Os he visto cambiar. Estoy tan asombrado. Por favor, habla conmigo". 

Comprendiendo que era mejor para ella tratar de explicarse, y tal vez obtener su ayuda, la reina cisne permitió su acercamiento y respondió a sus preguntas. Le contó que se llamaba Odette y que ella y las demás princesas habían sido hechizadas por un malvado hechicero llamado Rothbart, que era en parte hombre y en parte una bestia desconocida parecida a un pájaro, como castigo por haberle rechazado cuando había intentado cortejarlas como pretendiente romántico. Pero lo habían hecho porque era poco razonable y extremadamente egoísta, además de malhumorado y cruel.

Odette contó al príncipe Sigfrido que el Lago de los Cisnes se había formado con sus lágrimas. Durante el día se convertían en cisnes, y sólo por la noche, junto al lago encantado, podían volver a su forma humana. Odette dijo que el hechizo sólo podría romperse, para ella y las demás princesas, si alguien que nunca antes hubiera estado enamorado, se comprometiera, enamorado, con ella para siempre.

El príncipe Sigfrido se arrodilló ante Odette, la reina cisne de exquisita belleza, y tomó sus dos manos entre las suyas. Comenzó a confesar que sentía que ya se había enamorado profundamente de ella, cuando, de repente, el malvado hechicero Rothbart apareció con una furia diabólica y diabólica. 

Agitando la capa tras de sí y sacudiendo los puños, advirtió y amenazó al príncipe Sigfrido, gritándole que se marchara. El príncipe intentó razonar con él, pero Rothbart desenvainó su espada. El príncipe Sigfrido también sacó rápidamente su espada y comenzó una terrible lucha. Rothbart resultó gravemente herido.

"¡Alto!", gritó Odette. "¡Si Rothbart muere antes de que el hechizo se rompa, nunca podrá deshacerse!" Cuando el príncipe Sigfrido se volvió y la miró, Rothbart se levantó y se alejó tambaleándose por el bosque. 

Todas las doncellas cisne se reunieron de nuevo en el claro, hablando de lo sucedido y tranquilizándose mutuamente. El príncipe Sigfrido rompió su ballesta en pedazos, para demostrar que no volvería a salir de caza. Tomó a Odette en sus brazos y juró que la ayudaría y protegería a ella y a las demás doncellas cisne y que se ganaría su amor y su confianza.

El príncipe Sigfrido y Odette pasaron el tiempo hablando y bailando juntos y conociéndose, a medida que crecía el vínculo de amor entre ellos. Pero al amanecer, Odette y las demás doncellas cisne empezaron a convertirse de nuevo en cisnes, y Sigfrido se despidió con tristeza y se fue a casa.

Al día siguiente, se celebraba un baile en el castillo. Había sido organizado por la madre del príncipe Sigfrido, tal como ella había dicho, para que éste conociera a algunas princesas que ella había invitado y eligiera esposa.

Sigfrido sabía que, por difícil que fuera, en su corazón ya había elegido a Odette. Pero no sabía qué más pasaría y qué hacer con su relación. Quería complacer a su madre y ya estaba llegando todo el mundo, y sabía que tenía que cumplir con sus deberes reales, así que siguió la corriente e intentó divertirse.

Las princesas eran encantadoras. Cada una de ellas tenía una personalidad única e interesante, y aunque su corazón ya estaba ocupado, el príncipe Sigfrido disfrutó de su compañía y se divirtió mucho bailando con todas ellas.

Pero cuando su madre le preguntó a quién había elegido como novia, tuvo que decirle que, aunque le gustaban todas, no creía que pudiera casarse con ninguna de ellas, y la reina se sintió decepcionada.  

Entonces llegaron dos invitados más. Pero, sin que el príncipe Sigfrido lo supiera, estos invitados eran su archienemigo, el malvado hechicero Rothbart, y la hija de éste, llamada Odile. Para jugarle una mala pasada al príncipe Sigfrido, había hechizado a Odile para que se pareciera a Odette, y él mismo se había disfrazado de su vulgar acompañante.

Como creía que Odile era su amor Odette, ¡el príncipe se alegró mucho de que ella estuviera allí! Aunque no entendía cómo lo había hecho, era como un sueño hecho realidad. Porque ahora que ella estaba allí, ¡podía elegirla como esposa! 

El príncipe y Odile bailaron juntos muchas danzas maravillosas, y Odile se aseguró de encantarle, incluso más de lo que Odette lo habría hecho nunca, y cualquier pregunta o confusión que él tuviera, ella se la explicaba y la superaba. Pronto, el príncipe estuvo seguro de que Odile (a quien creía su verdadero amor, Odette) era la pareja perfecta y de que podrían superar cualquier problema, así que anunció con alegría a su madre y a los invitados que la había elegido como esposa.

Pero ahora, de repente, todo cambió. Rothbart y su hija rugieron de risa maliciosa, aunque el príncipe estaba confuso. Rothbart se alegró de que su truco hubiera funcionado y de que él y su hija hubieran engañado al príncipe. Conjuró una visión de Odette, mirando a través de la ventana, llorando y angustiada por lo que había hecho, y el príncipe se dio cuenta de que la mujer a la que había jurado su amor no era ella, sino otra persona disfrazada.

La declaración que había hecho el príncipe, que había elegido casarse con Odile, significaba que había jurado su compromiso con ella, y nunca podría hacerlo ahora para que su verdadero amor, Odette, rompiera el hechizo y se casara con ella. El malévolo plan de Rothbart había funcionado. Todo estaba arruinado para el amor de Sigfrido y Odette, y ella y las demás doncellas cisne tendrían que seguir viviendo así. Con terrible conmoción, remordimiento y pena, el príncipe Sigfrido salió corriendo del castillo en busca de Odette. 

Odette había visto todo lo que había pasado y estaba de vuelta en el bosque con las doncellas cisne. Estaba completamente destrozada y las doncellas cisne la consolaban. El príncipe Sigfrido las encontró y le pidió perdón a Odette. Odette sabía que le habían engañado, así que le perdonó, pero el daño ya estaba hecho, y ahora no había forma de que pudieran estar juntos y librarse del hechizo. Odette dijo que prefería morir antes que seguir viviendo sin él, y para siempre como un cisne...  
















